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Capítulo 1

DÍA 1

JOSHUA

Solo un año más de esta mierda, pensé mientras cerraba la ventana del autobús escolar. Un año más y estaré en la preparatoria. Un año más y todo esto estará en el pasado.

Era martes después del Día del Trabajo, mi primer día del octavo grado. Tan solo hacía un mes que había cumplido trece años, y la altura por la que había rezado durante el verano no parecía llegar. Mi mamá, papá y mi hermana Alison eran altos, pero aquí estaba yo, finalmente un adolescente, y mi estatura tan solo sobrepasaba la marca del metro y medio.

Había muchos alumnos del 5to grado en mi autobús este año. La mayoría de ellos actuaban como idiotas, así que simplemente me desconecté. Era un poco fastidioso tener que ir a la misma escuela que niños de diez años, pero así es como funciona el sistema escolar donde vivo. Agradecía que los salones de clases y el área de recreo de quinto y sexto grado se encontraban al otro lado de la escuela...no sé si pudiera tolerar ese grado de estupidez todo el tiempo.  Cielos, incluso algunos de los de quinto grado son más altos que yo. Si ese es un tipo de chiste cósmico, no me estoy riendo.

Mi escuela no era la más grande de la ciudad, pero aún era de buen tamaño. Era una escuela pública, ubicada en una de las áreas más respetables de la ciudad. Claro que hay escuelas menos deseables a las cuales pude haber ido, pero aprendí a la mala que incluso las mejores escuelas tienen sus problemas. En mi caso, era el Escuadrón de los bravucones: cuatro sujetos que se han encargado de hacer mi vida un infierno por tres años.

Me bajé del autobús, recogí mis horarios de clases y libros, y localicé el casillero que me habían asignado. Intenté decir hola a algunos de mis compañeros, con la esperanza que hubieran olvidado durante el verano que yo aún era un exiliado. No tuve tal suerte.

Mi mirada se encontró con la de Brent un par de veces durante el segundo y tercer periodo, y me sonrió con esa horrenda sonrisa suya. Sin duda, ya había ideado muchas nuevas maneras para él y sus amigos torturarme este año, y estaban ansiosos de llevarlas a cabo. Tal vez sea mejor que simplemente me quede afuera de la oficina de la enfermera. Así no tendría que arrastrarme mucho una vez que ellos hayan terminado.

Cuando estaba en quinto grado, el Escuadrón de Bravucones no eran más altos que yo, la mayoría a penas me pasaban un poco. Brent había desarrollado mucho músculo durante las vacaciones de verano, al igual que sus amigos Derek y Phil, mientras que yo seguía siendo un fideo de cien libras. Incluso Randy, el integrante más bajo del escuadrón, había ganado una pulgada sobre mi este verano. El muy imbécil.

Suspiro. Era apenas el primer día del periodo escolar, y la desolación ya comenzaba a asentarse.  Podía sentir mi estómago retorcerse y voltearse del miedo. Odiaba ese sentimiento más que nada. Recuerdo una ocasión, hace años, cuando era feliz viniendo a la escuela. Cuando tenía amigos. Cuando era igual que todos los demás. Después, los malos tratos y los falsos rumores me quitaron todo.

Estaba a gusto con los maestros que me habían asignado, con una excepción: El Viejo Taylor profesor de ciencias del quinto periodo.  Yupi.

Alison ya me había advertido que él siempre estaba de mal humor. Y en efecto, cuando entró al salón de clases, no hubo un "hola" o "bienvenidos de regreso", ni intento alguno de ser cordial. Simplemente tomó su lista y dijo, "Todos levántense y vayan al final del salón...las mujeres del lado izquierdo y los hombres del derecho. AHORA." Todos obedecimos silenciosamente.

"Voy a comenzar a llamarlos por sus nombres", anunció. "Habrá un chico y una chica en cada mesa. Serán compañeros de laboratorio durante todo el semestre."

La mitad de la clase gruñó.

"Una de las cosas que evaluaré será el trabajo en equipo. No me importa si se conocen o no....tendrán que encontrar la manera de trabajar juntos. Si no lo hacen así, se verá reflejado en su calificación."

Otro gruñido.

Alison había tomado clase con el Sr. Taylor cuando estuvo en el octavo grado, así que yo estaba preparado para esto. De hecho, era reconfortante saber que esto será para mi igual de incómodo que para mis compañeros. Todo el verano me pregunté cuál de las chicas tendrá que trabajar conmigo.

No tenía nada en contra de la mayoría de mis compañeras, aun cuando ellas si parecían tener algo en contra mío, a parte de una ventaja en la estatura. Mientras estaba parado en la parte trasera del salón, rápidamente estudie sus rostros, y no encontré ninguno del cual pudiera esperar algo de empatía. Cuando las chicas me miraban, si es que me miraban, era con desprecio. Mi única esperanza era que me tocara con alguien que tuviera una mentalidad abierta y una pizca de bondad.

De dos en dos, el Sr. Taylor fue formando los equipos, hasta que finalmente llamó mi nombre. Mi compañera era Eve Devereaux.

Conozco a Eve desde que estábamos en primero de primaria. Hasta tomábamos el mismo autobús para ir y venir a la escuela. Aunque, en todo ese tiempo, que yo recuerde, apenas si habíamos cruzado un par de palabras. Lo único que sabía de ella, era que después de pasar casi todo su tiempo con sus amigas Emily y Susan, ella terminó el séptimo grado juntándose con Rhonda, la chica más popular de la escuela.  ¿Cómo sucedió eso?

Eve tenía un sedoso cabello negro que le llegaba a los hombros, intensos ojos café obscuro y un hermoso rostro redondo. Si tuviera que calificar a cada chica del octavo grado solo basándome en lo bonito, Eve estaría entre los primeros lugares. Podría apostar dinero real a que ella nunca se había vestido para venir a la escuela tan deslumbrante como hoy. La influencia de Rhonda no podría ser más obvia como si lo anunciaran en la radio escolar. Incluso ella llevaba maquillaje, y la hacía ver todavía más fantástica. En un universo paralelo, tal vez tendría una oportunidad con ella. Lo que sí es seguro es que desearía vivir ahí en vez de aquí.

En el pasado, ella tal vez no habría objetado a ser mi compañera de laboratorio a pesar de mi nula popularidad. Siempre parecía ser una persona feliz y amigable, pero eso fue antes, desde que la Reyna Harpía había clavado sus garras en Eve, su personalidad cambió. "¿Podría tener otro compañero? Por favor, ¿Alguien más? ¡Quien sea menos él!" dijo justo enfrente de todos.

Que encantadora.

Pero el Sr. Taylor, viejo cascarrabias, no cedió, así que Eve y yo tomamos nuestros asientos en la mesa de atrás. Ella inmediatamente movió su silla lo más lejos de mí, como si fuera contagioso. Quise decir algo, pero ella ahora era parte de los populares, y la regla no escrita de la popularidad establecía que yo no podía hablarle, o verla, o respirar el mismo aire que ella, o lo que sea. Aunque, estábamos siendo evaluados en trabajo en equipo y al parecer no era un inicio prometedor.


* * *



Cuando llegué a casa, encontré a Alison en la sala, rodeada de libros de texto. Éramos muy cercanos, creo, siendo los únicos hijos de papá y mamá; pero, ahora que ella tenía una licencia de conducir, un novio y un montón de cursos para prepararse a la universidad, no había tiempo para pasarla juntos.

"Cielos, Ali," le dije. "Y yo que pensaba que tenía mucho que hacer."

"Hola renacuajo," dijo, sonriendo. "¿Cómo te fue en tu primer día?"

Encogí los hombros. "Ya sabes, lo mismo. ¿Cómo se siente estar en el último grado?"

"Bien," dijo, señalando los libros que la rodeaban. "Así estarás tú en cuatro años."

"Ni me lo recuerdes", dije, mientras avanzaba por el pasillo. "Háblame cuando esté lista la cena."

Me encantaba mi cuarto. Era donde pasaba la mayor parte de mi tiempo libre. Tenía todo lo que necesitaba: una cama, un televisor, un estéreo, un escritorio y repisas llenas de libros. En sí, eso era todo lo que había hecho en los últimos tres años; leer.

Había leído un montón de libros, algunos de ellos en más de una ocasión. Me encantaban las historias sobre héroes que peleaban contra el mal en circunstancias desalentadoras. Fantasía, acción, aventura, ciencia ficción, novelas gráficas, cualquier historia en la que me pudiera perder. Pasé ciento de noches recostado en mi cama, imaginándome que era un apuesto héroe o un valiente guerrero que luchaba contra los villanos y salvaba a todos. Era mi escape favorito.

Incluso, desde que empecé a desarrollar un gusto por las chicas, había comenzado a leer historias un poco más románticas. Los hombres en esas historias siempre sabían que decir. En ocasiones me preguntaba como hubieran podido ser ellos a la edad de trece años. Los guerreros valientes y héroes debieron de haber empezado en algún lugar, ¿no?

Suspirando, fui hacia mi escritorio, saqué mis libros de texto y comencé a hacer la tarea. De regreso a mi rutina.

Un día menos, doscientos setenta por recorrer. Después, finalmente podré seguir con mi vida.


Capítulo 2

DÍA 1

EVE

Es lo mejor, me decía a mí misma.

Acompañé a Kirsten y Sophie a su parada de autobús, donde ya muchos niños esperaban, después caminé tres cuadras hacia mi parada. Mis hermanitas estaban muy emocionadas de iniciar clases. ¿Acaso yo mostraba la misma emoción cuando tenía esa edad? Honestamente no puedo recordarlo. Disfrútenlo mientras dure, niñas; en algunos años todo comenzará a complicarse.

Mientras esperaba el autobús, comencé a repasar en mi mente los eventos de los últimos cuatro meses. Que suerte había tenido de haberme encontrado a Rhonda en mayo, como si hubiera sido el destino o algo así.

Estaba buscando mejorar mi guardarropa en el centro comercial de Westridge. Estaba parada enfrente del espejo, sosteniendo algunos vestuarios que eran demasiado caros para el gusto de mi mamá, cuando Rhonda se acercó. No me sorprendió verla ahí; después de todo, era exactamente el tipo de tienda que ella visitaba. 

Rhonda era la chica más popular de la escuela, y no obtenías ese título si no actuabas como tal. Su rostro, su cabello, su ropa siempre se veían fabulosos. Había sido muy amigable conmigo, me trataba como si yo fuera su mejor amiga aun cuando nunca nos habíamos hablado. Incluso me ayudó a elegir algunos atuendos, cosas que ella creía que se me verían bien, lo cual fue grandioso.

Mamá me había dejado pasar el resto de la tarde platicando con Rhonda. Lo único de lo que podía hablar era de lo mucho que la admiraba. Debí de haberme escuchado como una tonta, pero Rhonda sonrió. Probablemente estaba acostumbrada a recibir halagos todo el tiempo.

Me sorprendí cuando empezó a preguntarme muchas cosas sobre mí, lo cual contenté encantada. Le conté sobre mis padres, mis hermanitas y mis mejores amigas, Emily y Susan. Lo que me sorprendió aún más fue cuando me preguntó si ya salía con alguien, lo cual no era así. No conocía a muchos chicos, y los que conocía todavía pensaban que hacer ruidos extraños con sus axilas era gracioso y que el jabón era algo opcional.

Rhonda se rio cuando le dije eso. Sonrío y dijo, "bien, eso es porque no conoces a los chicos correctos, Eve. Conozco a varios chicos que estarían encantados de salir contigo."

Tomé aire. "¿En serio?"

Ella asentó con la cabeza. "Tendré una pequeña reunión en mi casa una vez que terminé el año escolar. Nada muy grande, solo un ‘gracias a Dios que finalmente acabó el 7mo grado’ ya sabes, algo sencillo. Irán chicos guapos. Si vas, puedo presentarte a algunos de ellos. Serás mi invitada especial."

Recuerdo haber pensado, Emily y Susan no podrán creerlo. Estaba eufórica.

"Pero claro, tendrás que aceptar oficialmente mi invitación."

"¿Qué invitación?" pregunté.

"La de juntarte conmigo todos los días," dijo, guiñando el ojo. "¿Qué dices?"

No podía creerlo." Era como un sueño hecho realidad. "¿Estás bromeando? ¡Si!"

"Excelente," dijo. "Usaremos estas vacaciones para prepararte. Hay muchas cosas que tienes que aprender, para cuando iniciemos el octavo grado, serás una persona totalmente diferente. Yo me encargo de eso."

Quería abrazarla. "No sé qué decirte, Rhonda... ¡Muchas gracias!" no era demasiado, pero fue lo mejor que pude decir. Intercambiamos número telefónicos, entonces, dijo adiós y se marchó.

Cuando les conté a Emily y Susan que pasaría más tiempo con Rhonda, se decepcionaron un poco, pero no objetaron a la oportunidad que Rhonda me había dado. Emily me dijo que probablemente ella y Susan habrían hecho lo mismo, tomando en cuenta todas las veces que habíamos hablado de Rhonda.

La fiesta en casa de Rhonda estuvo muy bien. Vestí lo más bonito y moderno que tenía, y Rhonda tan solo tenía sonrisas cada vez que me presentaba a sus amigos, todos pertenecían al grupo de los populares. La mayoría de ellos se preguntaban que hacia yo ahí, así que me mantuve cercas de Rhonda. Conocí a varios de los chicos guapos de la escuela y algunos de ellos prometieron salir conmigo.

Por los últimos tres meses, Rhonda me había preparado para este día. Había ido en mi bicicleta a su casa muchas veces durante el verano, y no podía acostumbrarme a lo grande que era. Digo, mi casa no era pequeña, pero la de ella era enorme. Simplemente su armario era la mitad de mi cuarto y estaba lleno de ropa de diseñador. Ni siquiera mencionaré sobre el contenido de sus alhajeros. Ha de ser lindo, a menudo llegue a pensar.

Recordaba, al inicio del verano, tratando de convencer a Rhonda que dejara que Emily y Susan se unieran a nosotras. Simplemente decía que no con la cabeza.

"¿Por qué no?" le preguntaba. "Son asombrosas. Y ambas te admiran tanto como yo."

"Estoy segura que eso es cierto, Eve. Pero Emily es un cerebrito.  Todo lo que hace es estudiar. Y Susan, bueno...es la chica más X que he visto y se viste como si tuviera ocho años de edad."

"Pero..." le rogué.

"Pero nada, Eve," me dijo. "Te hice esta oferta a ti y solamente a ti." Y eso fue todo.

Es lo mejor, me seguía repitiendo.

Conforme avanzó el verano, vi menos y menos a Emily y Susan. Aunque, sus llamadas y mensajes no dejaban de parar y cada uno con más urgencia. Cada vez era más difícil mantener un pie en mi antigua vida y el otro en la nueva. Emily, Susan y yo habíamos sido mejores amigas desde que teníamos seis años, y entre más me alejaba de ellas, más incómoda me sentía.

Cuando faltaba un mes para empezar el octavo grado, Rhonda comenzó a sentir mi molestia. Puso su brazo a mi alrededor y dijo, "Te entiendo, Eve. Este es un gran cambio para ti. Le estás mostrando a cientos de personas que conoces desde hace años que estás mejorando. Pero ahora mismo te digo, esto vale la pena." Eso eliminó toda duda que tenía.

De hecho te conseguí una cita con Matt, uno de los chicos más guapos de mi clase. Cualquier chica literalmente lucharía por la oportunidad de salir con él. La cita estuvo bien, hasta que puso su mano en mi trasero e intentó meter su lengua en mi garganta. No debí quejarme, pero no estaba segura si me correspondía decir algo.  No era exactamente la manera en que quería que fuera mi primera cita. Tan solo podía desear que la próxima fuera mejor.

Un par de semanas antes de que empezara la escuela, Rhonda parecía lo suficientemente satisfecha con la manera en que había transformado mi personalidad y apariencia como para entonces poder ser vista con ella en público de manera regular. Y entonces estalló la bomba: me dijo que ya no podía juntarme con Emily y Susan.

"No puedes tener ambas cosas, Eve," me dijo fruñendo el cejo. "Sé que eran tus amigas cuando eras pequeñas, pero ya no eres una niña... ¿o sí?" Solamente sacudí la cabeza.

Me tomó una semana para armarme de valor y llamar a Emily para darle la noticia. Fue lo más difícil que he tenido que hacer. Aun puedo recordar cada palabra de la conversación.

"Hola, Evie, ¿Cómo te está yendo?" me preguntó.

"Bien..." Dilo rápido, Eve, y termina con esto de una vez. "Mira, Em, tengo algo importante que decirte..."

"¿Dime, de que se trata?"

"Yo, aaaa... ya no puedo juntarme contigo y Susan." Dios santo, ¿realmente estoy diciendo esto?

"¿Por qué no?" ella dijo, con más de una pizca de coraje.

"A partir de hoy me juntaré con Rhonda. Lo siento."

Pasaron los segundos y no hubo respuesta. Finalmente, oí a Emily tomar aire y dijo, "Bien, espero las dos sean muy felices juntas." Después colgó.

Bueno, eso había ido tan bien como lo había esperado. No tuve el corazón para llamar a Susan, ella era muy sensible.

Era lo mejor. Para ese entonces ya me había convencido de eso.

Me bajé del camión sintiéndome como si tuviera un millón de dólares. Vestía un vestido negro nuevo que me llegaba a las rodillas con unas zapatillas bajas, unos pendientes y un collar nuevo dorado...todo lo cual Rhonda me había prestado o ayudado a elegir. Era por mucho el vestuario más a la moda que había llevado a la escuela; pensé en que, si tenía que dejar una buena impresión en todos, mejor hacerlo antes que iniciara el tiempo de lluvias. Mi madre me había advertido de no exagerar con mi maquillaje, así que tan solo usé un poco de brillo en mis labios y algo de sombra en los ojos.

Llevé a cabo los rituales usuales del primer día de escuela, intentando recordar todo lo que Rhonda y sus amigos me habían dicho sobre cómo ser popular. La mayor parte de la mañana, intenté ser amable, pero evadiendo mantener una conversación larga con alguien. Algunas de las chicas comentaron lo bien que lucía, aunque me observaban con una mirada de quién eres y que le has hecho a Eve Devereaux.

Todavía no se sabía que yo me juntaba con Rhonda, pero todo a su tiempo, ella me dijo durante el almuerzo. Estaba algo decepcionada por no llevar ninguna clase con ella, pero, por otro lado, estaba agradecida que tampoco tenía ninguna clase con Emily y Susan; no creo que hubiera podido estar en la misma clase que ellas durante todo el año, especialmente ahora que las cosas estaban muy tensas entre nosotras.

Este debió ser un día feliz para mí, pero sabía que después del almuerzo tendría clases de ciencia con el viejo Taylor. Había escuchado que era muy desagradable, algo que Rhonda me confirmó.

"No solo eso," me dijo, "pero él siempre arma equipos de dos, un chico y una chica, para ser compañeros de laboratorio. A mí me tocó un tipo que ni siquiera conozco. No era un perdedor, pero nunca saldría con alguien como él, aunque me tuvieran que esposar a él." Gracias, Rhonda, ahora no puedo esperar a su clase.

Una hora después, estaba parada al final del salón de ciencias con el resto de mis compañeros. Miré a los chicos, preguntándome cuál de ellos haría el mejor compañero. Había como quince chicos, y no había ninguno que realmente conociera. La mayoría de ellos estaban intentando, sin el menor éxito, de no parecer nerviosos, pero había uno que se miraba más incómodo que el resto: Joshua Harper.

Habíamos sido compañeros por años, pero nunca le había hablado. Siempre comía su almuerzo solo y nunca lo veía en el receso. Rhonda me había dicho durante el verano sobre que chicos estaba bien hablarles y a quienes evadir, y Joshua estaba en la lista de "evadir a toda costa". Al principio me intrigaba, pero Rhonda me había explicado que Joshua tenía algunos secretos desagradables, y ahora me resultaba realmente irritante. Por favor, Dios, que sea cualquier otro...

El Sr. Taylor fue llamando nombres, y mis compañeros tomaron sus lugares y siguieron sus incómodas instrucciones. Después siguió mi turno. "Eve Devereaux y ...Joshua Harper."

Maldición. ¿A penas es el primer día de clases y ya tengo que soportar esta mierda? ¿Tendré que sentarme con el chico raro por todo un semestre? ¿Es en serio?

"Mmm... ¿Sr. Taylor?" pregunté.

Volteó a verme con disgusto.

"¿Puedo tener otro compañero?

"No, no puedes," me dijo.

"Por favor," dije, mirando a Joshua. Todavía ni levantaba la mirada. "¿Alguien más? ¡quien sea menos él!" me di cuenta que me escuchaba como una perra, pero eso era mejor que la alternativa.

"Señorita Devereaux," dijo el Sr. Taylor, frunciendo el entrecejo, "por favor, tome su asiento, ahora," Fue obvio que no cambiaría de opinión.

Tomé mi asiento al final del salón, y Joshua calladamente tomó el asiento junto al mío. No podía creer mi mala suerte. Una de las cosas que le escuché decir a Rhonda es que él tenía una terrible enfermedad en la piel, así que rápidamente moví mi silla lo más lejos posible de él. A penas y me miró, pero no dijo nada. ¿Tengo que trabajar con él? mejor repruébenme y terminemos con esto.

Ahí decidí que no le diría a Rhonda quién sería mi compañero de laboratorio. Simplemente mentí y dije que era un chico que no conocía, alguien que no estaba en sus "listas". Ya había sacrificado mucho para estar aquí. Estaba en la puerta de la popularidad y no dejaría que este bicho raro lo arruinará.


Capítulo 3

DÍA 2

JOSHUA

No me tomó mucho tiempo el acostumbrarme nuevamente a la rutina escolar. Me agradó mi maestro de matemáticas del primer periodo, el Sr. McCann; él realmente hace que el álgebra sea interesante.  Educación física en el segundo periodo será difícil, más que nada porque Randy está conmigo. Él no era alto como el resto de los del Escuadrón de los Bravucones, pero lo que le faltaba en altura lo compensaba con maldad, así como una mala complexión. Si existía algo como la Ada de las Espinillas, entonces ella visitaba su casa con frecuencia.

Terminé teniendo clase con la Sra. Cox en el tercer y cuarto periodo, Escritura del Inglés seguido de Literatura. Era ya mayor y sin ningún entusiasmo, pero al menos me tocó sentarme a un lado de David, una de quizás dos personas que aún me hablaban de vez en cuando. Después del almuerzo y receso seguía la clase de Ciencias y Estudios Sociales con el Sr. Taylor. Estaba tan agradecido que ni Brent o Rhonda tomaran conmigo ninguna clase. Tal vez las cosas empezaban a mejorar.

El almuerzo en la cafetería consistía en sentarme a la mesa en un rincón donde todos podían evitarme con facilidad, tal y como había sido en los últimos años. Intenté en diversas ocasiones sentarme con mis compañeros de clase, pero ellos respondían tomando simplemente sus almuerzos, yéndose a sentar a otro lugar. Yo prefería evitar cualquier humillación así que el sentarme solo era la solución más cómoda.

Casi desde el inicio del quinto grado, una de las cosas que hacía era asegurarme de pasar mi tiempo de receso siendo invisible. Se suponía que había maestros monitoreándonos durante ese periodo, pero nunca había uno cuando los necesitaba. Por otra parte, buscar seguridad en las muchedumbres tampoco resultó una buena estrategia, ya que a el Escuadrón de los Bravucones no les importaba humillarme frente a otras personas. De hecho, parecía que lo preferían.

El área verde que servía como patio de recreo para las clases de séptimo y octavo grado era inmenso, lo suficientemente grande para cuatro campos de béisbol para ligas infantiles o dos campos de futbol soccer, dependiendo de la época del año. Pasé la mayoría de mis recesos, de este último año, en la parte más remota de esa área: las últimas bancas que se encuentran a un costado del campo de béisbol, a un lado del estacionamiento de los docentes. Ningunos de los estudiantes se aventuraban a irse tan lejos, ni siquiera los bravucones. Y ya que todos me evitaban como si fuera una plaga, podía sentarme ahí toda una hora leyendo, pensando o escuchando música.

Era agradable. Le llamaba "la Isla"; un santuario remoto en medio de un mar de persecución. Incluso había un par de árboles grandes que daban mucha sombra. Se sentía bien sentarme ahí nuevamente; todo era exactamente como lo recordaba.


* * *



En la clase de ciencias, los miércoles eran cuando los estudiantes debían trabajar en equipo en un proyecto de laboratorio. Pensé que no podía meterme en problemas si solo hablaba de ciencias con Eve, pero ella no pensaba lo mismo. Simplemente pretendía que yo no estaba ahí, así que terminé haciendo el proyecto yo solo. El Sr. Taylor nos observaba todo el tiempo. Recibí unos puntos por terminar el proyecto, pero me saqué 60 en trabajo en equipo.

Suspiré. Y ahí va otro año.



Capítulo 4

DÍA 2

EVE

Si algún compañero de mi clase de Ciencias le comentó a Rhonda sobre quién es mi nuevo compañero de laboratorio, pues, ella no lo mencionó durante el almuerzo. Si lo hicieran, espero manejar la situación de la manera correcta. El sentarme con ella y el resto de las chicas populares, fue algo decepcionante ya que me di cuenta que el tema principal de conversación era Rhonda.

Ella estaba presumiendo un accesorio ridículamente costoso el cual había comprado el fin de semana pasado, Kendra, Chloe y el resto de las chicas solo lo adulaban. De alguna manera logré mostrar el mismo entusiasmo que ellas exteriorizaban, pero no fue tarea fácil. Nunca hablaban sobre tareas o las clases. Al parecer esas cosas estaban por debajo de ellas.

Cuando la conversación se convirtió en muy descerebrada para mis oídos, volteé por un momento a ver a Joshua, el cual almorzaba solo en una mesa que encontraba en un rincón de la cafetería. No lograba verle el rostro con claridad ya que estaba en el otro extremo del cuarto y, además, llevaba puesto esos horribles anteojos de armazón grueso color verdes. No me sorprendía que nadie se sentará con él, no después de todas las cosas que Rhonda y sus amigas me han contado sobre él. Le decían cosas como "Niño Barbie" y "Josh Salpullido", y en el último año había visto que los chicos más grandes lo golpeaban o empujaban con frecuencia.

Por alguna razón, me era difícil reconciliar todas las cosas malas que escuchaba sobre él con lo que estaba viendo. Era callado, si, tal vez un poco tímido, pero también Susan era así, y no había nada malo en ella...

También volteé a ver a Susan, quien comía con Emily a dos mesas de distancia. Susan estaba de espaldas, pero Emily estaba de frente a mí. Nuestras miradas se encontraron por un momento, pero me giré mi rostro para otro lado en cuanto vi la mirada de disgusto con la que me observaba. Mala idea.

Regresé mi atención hacia Rhonda, quien estaba volteando hacia la sección de los chicos. Uno de los chicos la notó y se estaban viendo el uno al otro. Él tenía brazos musculosos, cabello café claro un poco desarreglado, y una perpetua expresión desdeñosa en su rostro.

Brent Lasky. El idiota más grande de toda la clase. Ese chico es mala noticia. No había manera de que Rhonda se juntara con alguien como él. Así que, ¿Por qué lo estaba mirando?


* * *



En clase de Ciencias, sentarme junto a Joshua no fue más sencillo que el primer día. Se suponía que éramos compañeros, pero ¿Cómo era posible trabajar con alguien que me ponía la piel de gallina?

A pesar de mi sentir respecto a él, sí que sabía de lo que hablaba. Mientras yo concentraba mi vista en la nada, el hizo todo nuestro proyecto de laboratorio solo. El Sr. Taylor se dio cuenta de esto y me ocasionalmente me daba una mirada de desaprobación. Debe haber una manera de evitar esto...


* * *



Más tarde ese día, mi hermana continuaba con su alegría nauseabunda mientras caminábamos a casa desde la parada del autobús.

"Así que, ¿cómo te fue hoy, reina de belleza?" me dijo Sophie al mismo tiempo que adelantaba el paso, su cabello recogido en una sola colita se movía hacia enfrente y hacia atrás.

"No me llames así, Soph," le decía.

"¿Por qué no? Estás intentando verte como esas chicas de tus tontas revistas de modas, o ¿no?"

Voltee mis ojos. "No, simplemente intento adaptarme a mis nuevas amigas, ¿de acuerdo?"

"¿Qué pasó con tus amigas de antes?" "Ellas eran agradables."

Respiré. "No es asunto tuyo."

Pareció haberle dolido. Al igual que a Sophie. "Pensé que nos contábamos todo," dijo Kirsten.

Me estaba hartando. "Pues, las cosas cambian, Kirsten. Cuando te conviertas en adolescente lo entenderás."

"Lo que sea," dijo. Ninguna de ellas me habló durante el resto del día.


* * *



Sentada esa noche en mi habitación, lo único en que pensaba era como salirme del lío en el que me encontraba, pero nada. Este se suponía sería mi año. Esperé todo el verano para esto. Así que, ¿Por qué no estaba feliz?



Capítulo 5

DÍA 4

JOSHUA

Iba en camino hacia la Isla después del almuerzo, cuando mi semana dio un giro para lo peor. Salí de la cafetería y me encontré con Brent y todo su escuadrón.

Inmediatamente Brent me empujó hacia la pared más cercana, llevó sus fuertes brazos hacia mi pecho impidiendo que me moviera. Busqué a mi alrededor a algún profesor, pero lo único que podía ver era a los cuatro ogros que me rodeaban.

"Oyes, caca de perro," dijo Brent riéndose. "¿Nos extrañaste?" Uno por uno, sus amigos se tomaron turno para abofetearme. Era un juego para ellos y el ganador sería el que tirara la bofetada que causara más ruido. Brent fue el último, y se aseguró de ser el ganador. Para eso mis mejillas ya me ardían.

Cien comentarios sarcásticos me pasaron por la mente durante ese agonizante minuto, pero me quedé callado mientras observaba el suelo hasta que todo terminó, igual que siempre. Provocarlos era lo peor que podía hacer.

"Te extrañamos", añadió Brent. " Pero no te preocupes, por hoy será suficiente." Se rio nuevamente, y el resto del Escuadrón de los Bravucones me tomaron del brazo y me lo retorcieron hasta sentir que la piel me quemaba, ardía muchísimo. Hoy fue un día caluroso, así que no traje conmigo mi sudadera y, ahora, mis relucientes brazos rojos eran visibles para todos.

"¿Ven?" Dijo Brent, como si me estuviera haciendo un gran favor. "Eso no fue muy difícil, ¿no?" Puso su brazo sobre mi hombro y susurró, "No te preocupes, lo mejor está por venir."

Guardé silencio, aun observaba el suelo. Entonces me abofeteo nuevamente y se marchó, sus amigos lo siguieron.


* * *



Sentado en la Isla, a penas y podía mover mis brazos. Lo único que pensaba era en la amenaza de Brent. "¿Lo mejor está por venir? Fantástico.”


* * *



En la clase de Ciencias los viernes eran día de examen. Me sabía el primer capítulo muy bien, así que estaba preparado. Por alguna razón, estaba preocupado por Eve, a pesar de cómo me había estado tratado. Ella no había prestado mucha atención a la clase esta semana, y aun no aceptaba la jugada que le dio el destino. Cuando nos dieron nuestros exámenes, vi de reojo que miraba mis brazos. Pensé que iba a decir algo, pero no lo hizo.


* * *



Me aseguré de ponerme una camisa de manga larga antes de sentarme cenar a la mesa con mi papá y Alison. Lo rojo de mis mejillas ya había desaparecido, gracias por eso, así que no tendría que responder ninguna pregunta incómoda.

De hecho, fue una cena muy callada. Mi papá era un vendedor para una gran compañía farmacéutica, y era bueno en lo que hacía, pero definitivamente no era un trabajo que yo quisiera tener. Siempre me resultó algo gracioso el hecho que él pudiera hablar con tantos extraños, pero con mi hermana o conmigo, no parecía encontrar las palabras.

"¿Algún partido de soccer hoy? Pregunté. Por lo general el pasa las noches en su estudio, leyendo sobre nuevas investigaciones o preparándose para alguna reunión con algún cliente potencial. En algunas ocasiones, nos sentábamos a ver algún partido de soccer por cable, ese era el mayor tiempo que pasábamos juntos durante la semana. Sin embargo, encontrábamos la manera de que fuera divertido.

"No hasta el domingo," decía. "El Barcelona jugará contra el Real Madrid."

"Bien. Tal vez pueda tomar notas," dije.

Estaba esperando la temporada de soccer de Octubre. Era el único deporte de equipo en el cual participaba, y ya que mi papá también era mi entrenador, significaba que podía pasar más tiempo con él. Los equipos en los que había estado consistían en chicos que no conocía mi estatus de marginado, así que era bienvenido al equipo, lo cual también se sentía bien. Solo esperaba que no hubiera miembros del octavo grado en el equipo de este año, o por lo menos nadie que pudiera hacer mi vida más complicada.

"Por cierto, Mamá llegará más tarde que de costumbre esta noche," dijo papá.

"¿Otra vez? Todo está bien, ¿verdad?" Preguntó Alison.

Él nos dio una rápida sonrisa a medias. "No, todo está bien. Está semana está entrenando a una nueva asistente de chef."

Aly y yo siempre hemos sido más cercanos a mamá, pero ahora casi no la veíamos. Hace algún tiempo, ella había tenido un trabajo en un corporativo, pero cuando su compañía enfrentó tiempos difíciles se vio forzada a buscar otro trabajo. Encontró una nueva carrera como chef en un restaurante de clase, y le encantaba. Todos estábamos contentos por ella, pero no tenerla en la mesa, por seis días completos esa semana, había dejado un vacío. Por lo menos las cenas que nos preparaba anticipadamente eran deliciosas.

Pensé en decirle a mi papá sobre el incidente que tuve con el Escuadrón de los Bravucones, pero me desistí de ese pensamiento en cuanto pasó por mí mente. De regreso en el quinto grado, le dije a mis padres sobre los malos tratos y lo que me decían, pero antes era tan leve a comparación de hoy. Mamá y papá me habían dicho que los ignorara y que todo estaría bien. Nunca me imaginé esto.
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